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Resumen de la ponencia 

Sin lugar a dudas, los cambios democráticos en México también se han materializado en 

diferentes reformas político electorales. Estas modificaciones van desde el paso de un 

régimen de partido hegemónico a otro sistema más o menos plural y competitivo. En la 

actualidad, partir de la reforma 2014, contamos con un nuevo modelo de gobernanza electoral 

que promueve patrones de gestión más uniformes y se modifica las atribuciones de las 

instituciones democráticas, y se suma un acentuado impulso a la participación ciudadana en 

la esfera pública con el objetivo de fortalecer la confianza institucional y credibilidad en los 

procesos electorales.   

 Si bien las instituciones juegan un rol fundamental, ellas están sujetas de manera 

sustantiva a un contexto más amplio denominado cultura política democrática. En este 

sentido, la presente ponencia tiene el objetivo discutir, con base en el análisis teórico y 

sistemático, a través del análisis de los resultados de diferentes encuestas, la existencia de 

una serie de cambios en la cultura política democrática de la sociedad. De tal manera que al 

analizar dichas transformaciones se perciben los cambios en la confianza, en la tolerancia, en 

la corrupción y en los valores democráticos. Lo que nos permite identificar los elementos que 

determinan y afectan el sentir del ciudadano hacia el sistema democrático y su participación 

en la esfera pública. Estos resultados se asocian al ejercicio de sufragio y a la abstención 

electoral. 

Lo anterior cobra relevancia, en un escenario complejo de la democracia electoral, no 

solo porque las elecciones concurrentes de 2018 son las más robustas de la historia 

democrática del país, sino porque a nivel local en el caso del estado de Baja California el 

descenso en la participación política electoral en las últimas dos décadas es intenso, que va 

del 61.67% en 1995  a tan solo el 30.92% en las elecciones locales de 2016. Como estudio 

local nos permite observar y analizar los cambios en varias de sus actitudes ciudadanas frente 

a los cambios en las instituciones democráticas. Entre algunos de los resultados en general 

se identifica a un ciudadano con una cultura política democrática en constante transformación 

dadas las condiciones de un contexto diferente. Ahora el ciudadano está descontento y 

desilusionado,  pero al mismo tiempo no cuenta con la información suficiente para cambiar 

su perspectiva, y que ésta le ayude a buscar otros caminos para incidir en la esfera pública, 

más allá de un alejamiento de las urnas como una actitud de descontento. Sumado a ello, no 

identificar los canales de participación, además de no saber que su participación activa es el 

origen del propio sistema democrático. 


